(DEFINITIVO –CORREGIDO)
Con los pies en el suelo
Claudia Casarino
Seducida por el tejido como actividad tradicionalmente asociada a la mujer, lo  usa ampliamente para realizar varias de sus obras/reflexiones en torno a temas identitarios y de género; entre ellas, la presentada en la Bienal de Venecia Pynandi. Ni puta, ni diosa, ni reina. Pynandi significa en guaraní "pies descalzos". 

Este triple vestido, homenaje a la línea generacional de la mujer paraguaya, surgiendo uno de otro en interrumpida generación de madre-hija, se nos muestra como una columna que brota desde la tierra a modo de vestido-pilar-soporte y metáfora de esas mujeres fuertes que tuvieron que levantar Paraguay tras el desastre y devastación que sufrió en la guerra de la Triple Alianza, en la que sucumbió el noventa por ciento de la población masculina. La obra, fruto de una investigación icónica de la artista, nos remite a la pintura La paraguaya del uruguayo Juan Manuel Blanes (1879), en la que podemos ver a una mujer paraguaya descalza y rodeada de cadáveres de guerra, pero en pie.
Esta capacidad de hacer hablar al material silencioso con el que están construidos sus vestidos —evocaciones tejidas del cuerpo ausente— se carga de significado y matices en función de los materiales y colores con que los confeccione o adorne; de este modo, el ao po’i popular o el tul, engalanados  con oro o ñandutí, por ejemplo, nos remiten, según el material elegido, bien a la población femenina autóctona, a la educación machista de las niñas o, enfatizando la trasparencia, el color y el juego de sombras del tul, le permite adentrarse en otros temas y problemas fuera del género, como el desarraigo por trabajo, emigración o la disolución de las individualidades en el anonimato productivo, como es el caso de la obra Uniforme formada por vestidos de trabajo en tul negro.

Para  Ann Bergren el tejido, como actividad capaz de hacer signos de la mujer, es tanto literal como metafórico, tan original como derivado. Como el lenguaje de las musas, es un lenguaje ambiguamente verdadero y una imitación del lenguaje verdadero.

Por otra parte, el agua —fuente y origen de la existencia, símil de la fertilidad y por lo tanto de la mujer—  posee para Claudia una significación especial que la conecta con la tierra, la posesión y uso de tan preciado fluido, a la vez que la remite a la toalet femenina que tantas fantasías masculinas suscita. Con agua ha realizado diversos dibujos del cuerpo femenino donde las formas apenas se insinúan, convirtiendo estas húmedas impresiones en verdaderas marcas de agua o filigranas. Por otra parte, su interés por la forma en que ha sido tratado el cuerpo desnudo femenino en los medios de comunicación, la moda, la alta costura, el maquillaje etc. le permiten reflexionar sobre la desaparición de la mujer bajo todas estas capas y adornos, constatando cómo este supuesto protagonismo y presencia de lo femenino,  encierra una terrible trampa para la mujer. 

En palabras de François de Singly, lo masculino es menos perceptible que lo femenino en la medida en que lo primero puede con mayor facilidad disfrazarse de interés general: los “contenidos culturales neutros en apariencia” ocultan “la esencia  masculina”.
Amador Griñó
